CINCO C.C. PARA UN AGOSTO BOCHORNOSO (II)

CUENTO II

“A CEBO NATURAL”
Ha dejado de dolerme el cuello. Realmente el cuello y todo el cuerpo. ¡Qué lucha! Después de estar en tensión tanto tiempo se agradece un poco de relax, aunque con esta humedad y esta oscuridad en cuarto creciente...  Vamos a ver si me acuerdo de todo. Anoche estuve preparando la cesta, las moscas y las cañas. De eso me acuerdo. Hoy me he levantado, oscuro todavía, y he cogido el coche. A los tres cuartos de hora llegaba al Coto de las Viniegras. Estaba rompiendo la falsa aurora. He dejado el coche en lo de Goyo y me he  ido río abajo hasta el “Pozo de los Chivos”. De eso también me acuerdo. Quería, en la amanecida, pescar la cabecera del pozo a lombriz. A medio día pondría las moscas. En este pozo una falangista de cola me había pagado siempre de maravilla, pero había que esperar a medio día. Con la lombriz le había dado al pozo más vueltas que un tonto. Ni una picada. Pero, ¿había o no había truchas? A eso de las diez, o diez y diez, me he lavado las manos y me he sentado un rato a echar un bocado. El agua no bajaba tomada pero para el mes en el que estamos me parecía que estaba fría. Cuando he acabado “el taco” he ido vadera abajo con la lombriz. Nada, un aburrimiento. Llegado al “Pozo de las Truchas” me he vuelto a sentar. Desde esta orilla no se puede pescar el pozo con lombriz, y a látigo tampoco. Al pozo lo protege la corriente y sólo cuando están de picar, con una rastra y una boya pesadita, aún mueves alguna pescando a “la campesina”. Sentado estaba cuando la vi venir. De eso también me acuerdo. ¿De dónde habría salido? Bajaba por mi misma orilla. No muy alta, de mi estatura poco más o menos, tenía un tipo fenomenal. Formas de guitarra, como a mí me gusta. Pasó a mi lado y no me dijo ni Dios te mate. Al rato se dio la vuelta y volvió a pasar. Nada, ni saludar. En esta ocasión se había remangado la falda y ahora casi llevaba los muslos al aire. Fui a decirle algo pero, ya digo, ni me miró. Desapareció por la primera vuelta del río. No tenía ni idea de quién podía ser, aunque había que reconocer que buena estaba un rato largo. Tiré las lombrices que me quedaban y recogí la caña. A la vuelta, la vadera la pescaría a tralla. Estaba buscando un bajo de línea que me gustase cuando apareció de nuevo. Aunque no hacía demasiado calor se había quitado la blusa. Un sujetador rojo resaltaba más la forma de sus pechos. Le adiviné la intención de volver a pasar por delante. Más desfiles de modelos no, recuerdo que pensé. Me levanté y le corté el paso. Nos miramos. Tenía los ojos del mismo color que el agua del río. Puse mis manos en sus hombros y ni se movió. A mí me pareció que sus carnosos labios estaban diciendo “cómeme”. Y vaya si me los comí. Entonces emergió del suelo un grueso sedal. Antes no lo había visto porque estaba disimulado por la tierra. Noté que algo se me clavaba en el paladar. Era una especie de gancho de hierro, algo parecido a esos garfios que llevan los descargadores del puerto. Alguien, desde el otro lado, pegó un tirón tan fuerte del sedal que me hizo caer al suelo. Noté que me querían arrastrar hasta el pozo. Intenté resistirme y desembarazarme del gancho pero, como desde el otro lado no dejaban de tirar, me resultó imposible. Aunque luchaba con todas mis fuerzas no conseguía soltarme. Ya me dolía el cuello del rato que hacía que lo tenía en tensión. El primer susto me lo dí al ver que aquel sedal me estaba metiendo poco a poco en el río. Con el agua hasta la cintura todavía pegué tres o cuatro tirones para soltarme. No hubo forma. De tanto tirar y tirar el garfio acabó por atravesarme el paladar y asomar por la cuenca de mi ojo derecho. El agua estaba fría y a mí, no sabía quién, me estaba llevando al fondo del pozo. La oscuridad estaba en cuarto creciente y aquel aire tan húmedo no me dejaba respirar.  Noté que…
Nota: Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.

